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La remolacha azucarera se dá en toda clase cle terrenos,

exceptuando los muy arcillosos y areniscos casi puros, pero

prefiere los arcillo-calizos de no mucha consistencia, profundos

y frescos ó susceptibles de rieoo (í ¡. Cuando el suelo es muy

compacto, la producción disminuye, y cuando es muy ligero,
las raíces toman más desarrollo. pero no presentan conclicio-

nes para la industria, pues su riqueza en azíícar es menor, así

como su coeficiente de pureza.

Varía por mucho la producción cle este cultivo segíln la

variedacl, la clase de terreno, los abonos que se aplican, dis-

tancia entre las plantas, el género de labores y otros cuiclados

culturales. EI rendimiento no estriba solamente en la cantidacl

Il) En los países i<úu<edos del centro y norte de Europa la rernolacl<a es

un cultivo de secano; pero en nuestro país, ex< eptuando la costa del Cantát<ri-

co, necesita <le riego.
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de la producción, sino en la riqueza sacarina cle las raíces y eí1

los graclos cle pureza cle los jugos. l'or eso el abono cle la re-

molacha presenta algunas dificultades. No hay que atender sólo
á sus exigencias alimenticias, como se ha hecho con muchas

cle las fórmulas de abonos que se consigí1aí1 cí1 esta obía, siíío

á las buenas condiciones de la raíz para su aprovechamieí1to
industrial. La fórmula de abono para la remolacha dlebe es-

tar funclada, pues, en todos estos extremos.

Estimando la cosecha en 5o.ooo kilogramos de raíces y
l z.ooo l.ilogramos de hojas por hectárea, encuentran Müíítz

y Girard que la asimilación de principios fertilizantes es:

llojaa TotalRaioea

Nitrógeno.
Acido fosfórico.

Potasa.

jí4

45

í68

48 56

48izo

Tratándose de otro cultivo estas cifras nos servirían de

base para formular el abono, pero en el caso presente hay que
teíící cíl cíícílta otías cíícííííst'llícías.

El nitrógeno es un elemento de suma importancia para el

cultivo de la remolacha, pero así como aplicado en dosis con-

venientes aumenta el rendimiento sin perjudicar á la bondad
del producto, cuando se abusa de él engruesan las raíces y en

cambio disminuye la cantidad y los grados de pureza de los

jugos, perdiendo con ello el producto una buena parte de su

valor. Los materiales que habían de producir azíícar se invier-
ten en producir celulosa, que constituye los tejidos correspoíl-
clientes al aumento de raíces.

El ácido fosfórico y la potasa facilitan el proceso de la sa-

carifícación; y no es que el azíícar contenga esos elementos,
sino que para formarse azíícar se necesita de su presencia. El

oxígeno, hidrógeno y carbono, que toma la planta del aire y
del agua, se combinan en la intimidad de los tejidos cle la re-

molacha y producen azíícar. Y para que esta combinación ten-

ga lugar, es indispensable la presencia del ácido fosfóricn y la

potasa, Merced á la energía química cle estos productos tienP

lugar la sacarifícación.

Cuando la remolacha vegeta, pues, con escasez cle ácido

fosfórico y potasa, la planta toma poco desarrollo, en primer
2
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término, y en segunclo lugar elabora con clificultad azíícar,

por co!>secuencia la raíz tiene poca riqueza sacarina.

Pero así como un exceso de nitrógeno puede malograr la

cosecha cle remolacha, la abundancia de ácido fosfórico y po-

tasa no producen nlngLln mal resultaclo, es simplemente un

despilfarro, pues ni por ello aumentaré más el desarrollo de

las raíces ni la canticlacl de azíícar en los jugos.
La remolacha como el naranjo, la vid, el olivo y otras

plantas, puede absorber grandes canticlades cle potasa sin que

este exceso se invierta en mayor y mejor producto. Cubiertas

las necesidacles alimenticias cle la planta, por lo que é la po-

tasa se refiere, el superívit absorbido no toma parte en la nu-

trición vegetal; emigra casi tocla é las hojas y allí mineraliza

los tejiclos, sirviéndoles como de apoyo, de igual modo qiie lo

hacen la cal, magnesia y sílice.

Deben tomarse, pues, á beneficio cle inventario toclas esas

fórmulas de abono químico para la i'emolacha, en las que ñ-

guran grandes cantidades cle potasa, puesto que el gasto que

produce la aplicación de esas fórmulas no ha cle verse recom-

pensado al tiempo de recoger la cosecha.

Por todas estas consideraciones y ante los resultados prác-
ticos obteiiirlos con el ensayo de varias fórmulas, entiendo que

el abono químico por hectérea debe expresarse así:

Sulfato amónico.

ó bien

1t~itrato cle sosa.

Superfosfato de cal.

Sulfato cle potasa.

5 5 O lt g lll s.

4,a5

4.50

5Q

Esta fórmula tiene solo carécter general y puede sufrir al-

guna V li iante si la composición de la tierra conocicla por el

análisis obliga é ello.

En muy pocas ocasiones clebe aumentarse la canticlacl de

abono nitrogenado, porque hay que contar con el nitrógeno
aéreo que la tierra fija y solubiliza para ofrecerlo á los culti-

vos. Por el contrario, hay tierras dle huerta muy cargadas cle

materia orgánica, en las cuales conviene disminuir la cantidadl

de dicho abono,

i%o es frecuente encontrar tierras muy ricas en ácido fosfó-
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rico; en cambio abundan los suelos pobres en este elemento.

De aquí que rara vez haya cle clisminuirse la cantidad de abo-

no fosfataclo y si muchas veces aumentarse.

respecto á la potasa, téngase en cuenta que muchas de

las tierras que se dedican al cultivo de la remolacha son niás ó

menos arcillosas, y por lo tanto ricas en potasa. Cuando se

trata de una tierra francamente arcillosa y á mayor abuncla-

miento poco caliza. conviene rebajar la canticlad de 'ibono po-

tásico de la fórmula en un zg á go por ioo, y aóin á veces su-

primirlo por completo; en cambio han de emplearse zoo ó 300

kilogramos de yeso por hectárea para movilizar la potasa inac-

tiva de la tierra.

El nitrógeno puede aplicarse en forma de sulfato amónico

ó nitrato cle sosa. Hay muchos que prefieren ap',icar toclo el

abono antes de la siembra y en tal caso se usa siilfato amóni-

co, mezclándolo con el superfosfato y el sulfato de potasa y en-

terranclo la mezcla al hacer el laboreo que precede á la siem-

bra ó la plantación. Otros optan por aplicar el superfosfato y

el sulfato de potasa al hacer la siembra ó la plantación. y el ni-

trato cle sosa mitacl al cabo de un ines y la otra mitad quince
ó veinte días después. Algunos hay que emplean la mitad del

nitrógeno en forma amoniacal, junto con el abono fosfatado y

potásico y el resto de nitrógeno en forma nítrica uno ó dos

ineses más tarde.

Segítn condiciones especiales cle localidad, así conviene

usar el nitrógeno en una ú otra forma.

Debe preferirse el superfosfato á cualquier otro abono fos-

fatado.

El sulfato de potasa produce mejores efectos que el clo-

ruro y la kainita. Muchas veces abonando con estos dos ítlti-

mos, se obtienen jugos de difícil cristalización.

En gran níímero cle casos obra con más eficacia que el

abono químico el abono mixto á base cle estiércol, y acaso ili-

fluya en esto la tenacidad cle las tierras que generalmente se

dedican al cultivo cle la remolacha, á las que comunica más

soltura ( i ).

(1) Re na ohservauo une con el en>pico uel estiércol auelanta Ia veaetación

v maunrez ue la raiz
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He aquí la fórmula general cle abono mixto:

Estiércol de cuaclra...... t 5.ooo kgms.
Sulfato aiuónico....... 125

Nitrato de sosa....... t 65

Superfosfato de cal...... 565
Los dos años siguientes al en que se emplee esta fórmula,

deben aplicarse las mismas canticlades de abono mineral que

en ella se expresan; el cuarto año la fórmula coinpleta de abo-

no químico, y después otra vez la misma rotación cle abonos.

Unos días antes de practicar la labor preparatoria para la

siembra ó plantación, se esparce el estiércol; al proceder á esta

labor se reparte la mezcla de sulfato amónico y superfosfato,
enterrando todos los abonos con el arado. Uno ó dos meses

clespués, segíín que se adopte el cultivo por trasplante ó por

semilla, hay que aplicar á voleo el nitrato de sosa. Téngase en

cuenta que el empleo tardío del nitrato perjudica á la produc-
ción de azíícar.

La parcela que se dedique á semillero debe estar esterco-

lada con abundancia y abonacla préviamente con superfosfato
de cal y sulfato cle potasa <~6 kilogramos del primero y uno del

segundo por área). En cuanto aparezcan las plantitas se espol-
vorea el terreno con nitrato de sosa á razón de to kilogramos
por área.

El gasto que produce el abono para el semillero queda
compensado con las ventajas que ofrece el sistema cle cultivo

por trasplante, que en nuestro país, por condiciones especia-
les, es preferible al sistema de siembra directa.

E. Gz'ner Ah'~~o.

Radio-actividad de la materia

(Coneczcszó n)

Mme. Curie encontró que el peso atómico del raclium es

igual á az5, debiendo notarse que los pesos atómicos del ra-
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clium y los de los otros cuerpos activos son los más elevados

que se conocen entre los de la serie cle los cuerpos simples. El

peso atómico del torio es z~z; el del uranio, z4o. Entre los

cuerpos simples anteriormente conocidos, el más elevado es el

del bismuto, que tiene zo8 y después sigue el plomo con zog.
El cloruro de radium obtenido por M. Curie presenta el

aspecto cle una sal blanca análoga á la sal comíín ó cloruro de

sodio; pero fijándose con atención en la masa blanca, que es

ligeramente cristalina, se observa una pequeña envuelta lumi-

nosa, que en un local cerraclo ó obscuro se convierte en ver-

cladero resplanclor, que permite distinguir las letras de un es-

crito y aíín leer con relativa faciliclad.

Si se aproxima un trozo cle la sal de radium á una pantalla
ó lámina de platino-cianuro de bario, y á clos ó tres me-

tros de distancia la pantalla, se ilumina, aumentando la inten-
sidad cle esta luminiscencia en razón inversa de la distancia. Lo
mismo sucede si se sustituye el platino-cianuro de bario por
otras substancias, como sulfuro de cinc, dliamante, y en gene-
ral las que manifiestan este fenómeno bajo la acción de una

ampolla radiográfica. De manera que la sal cle raclium tiene la

propiedad de dichas ampollas en donde se producen los rayos
X por energías eléctricas, sin que el cloruro de radium nece-

site más que su propia energía.. Como los rayos X, impresio-
na también las placas fotográficas á través de cuerpos opa-
cos no metálicos. Sus acciones químicas, aunque clesconocidas
muchas y en estudio actualmente, se manifiestan reduciendo
las sales de plata, descomponiendo lentamente el agua, tras-

formando el fósforo blanco en fósforo rojo, etc.

El nuevo cuerpo se presta á aplicaciones importantes en me-

dicina por las acciones fisiológicas que le acompañan. Si se intro-
duce en»n frasquito de cristal un pequeño fracmento de sal de
radium y se aproxima el frasquito á la piel ó se tiene en la mano

algunas horas, ninguna sensación se advierte, pero después de

algíín tiempo se nota primero un escozor clébil; después aparece
una mancha en la piel que estaba en contacto con el frasco; al

siguiente día aumenta la mancha y á los ocho días salta la piel
y resulta una llaga que supura y tarda á curarse, con muchos cui-

dados, después de dos ó tres meses. Esta propiedad exige sumo

cuidado en el manejo y estudio de los cuerpos radio-activos.
6
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La analogía entre las propiedacles de las sales cle radium

y el tubo cle Crookes se manihesta también por la desviación

magnética de los rayos que emiten aquellas sales. Puede esto

comprobarse siguiendo las indicaciones de Mme. Curie. Se

coloca la sal de radium en el fondo de una ranura profunda ó

canal rectilíneo miníísculo practicaclo en un prisma de plomo.
I imitado por el fondo y por las paredes laterales de la ranu-

ra, escapa verticalmente una ráfaga de rayos, paralelos; y co-

locado el prisma de plomo en el campo magnético de un elec-

tro-imán, de manera que lo largo cle la ranura esté en sentido

de las líneas de fuerza del campo magnético, se poclrá obser-

var la desviación de los rayos emiticlos por el radium. Sufren

estos la desviación, pero así como en el tubo de Crookes la

clesviación resulta íínica por ser aquellos rayos homogéneos
en toda su masa, no sucede lo mismo en los rayos del radium:

aquí el haz cle rayos se abre en abanico bajo la acción magné-

tica, resultanclo algo análogo á lo que pasa en la luz blanca

descompuesta por el prisma. Esto prueba que el haz del ra-

clium se compone de elementos cliferentes, puesto que sufren

diferente desviación bajo una misma energía magnética. Una

parte clel haz se desvía en forma divergente, ó abriéndose en

abanico hacia la derecha y á este grupo de rayos se le ha

dado el nombre de rayos ~i; se les considera constituídos por

partículas electrizadas negativamente y estos rayos,) resultan

con las propiedades de los rayos catódicos. Otra pequeña por-

ción de rayos no se desví" y se eleva verticalmente, recibien-

clo éstos el nombre de rayos -¡.i pero otra parte muy importan-
te del haz total se desvía ligeramente hacia la izquierda, sin

abrirse en abanico, formando apretado haz, y recibienclo el

nombre de rayos i, estando constituídos por partículas elec-

trizadas positivamente; pareciénclose mucho á los rayos raeaz'

de los tubos de Crookes.

Los rayos r< y ¡5 sufren también desviaciones en un campo

eléctrico; no así los rayos ¡'i lo que prueba que estos ííltimos

no contienen corpúsculos cargados de electriciclad.

Las desviaciones eléctricas y magnéticas han permitido
mentí za ".ieloriurrZ de los corpíísculos en los rayos

u
y,>. Los

a constituídos por partículas positivas en movimiento hacen

recorrer á éstas el espacio en que se mueven á razón de
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z o.ooo kilómetros por segundo; pero los i~, constituídos por

partículas negativas, imprimen á éstas velocidades variables

entre 6o.ooo kilómetros y zoco.ooo 1 ilómetros por segundo.
Velocidades asombrosas que escapan á la imaginación hil-

n1ana.

Los rayos .¡
se supone que deben su origen á los choques

de las partículas ci ó ¡" con la materia inmediata comprendida
entre ellos.

Los rayos del radium desarrollan gran cantidacl de calor.

Considérese la velocidad cle zo.ooo kilómetros por segundo
cle las partículas materiales en los rayos r~, y aunque estas par-

tículas son infinitamente microscópicas, su asombrosa veloci-

dad hace que, al chocar en las paredes de la vasija que las

contiene, (si es un tubo de cristal) desarrolle calor, hasta el

punto que la masa contenida en el tubo se halla á l',g más

caliente que el espacio exterior.

El cloruro de radium puro irradia, por kilógramo, roo calo-

mos por hora, ó sea el mismo calor proporcionado por la com-

bustión cle l lo kilógramos de carbón. Además de esta ener-

«ía calorífica irradiada, pierde la energía de los rayos ¡> y -¡. Y

lo asombroso es que la pérclida se hace insensible y después
de muchos años, no pierde la citada sal ni peso ni energía,
sensiblemente.

Madame Curie descubrió nuevas propiedades del radium.

Mantenido este cuerpo al aire libre, sus propiedades se comu-

nican á. Ios cuerpos vecinos, qile las consel vali durante algu-
nas horas. Los metales, papel, cristal, maclera, etc. parece que
se impregnan de emonoeiorles muy sútiles análogas á una subs-

tancia gaseosa desprendida del raclium y que les dá dichas

propiedades.
Esta emanoció n puecle contlensarse bajando la temperatu-

ra á i ~o'. Mme. Curie obtuvo la condensación de las emana-

ciones de radium sirviéndose del aire líquido, y demostrando

con sus magníficas experiencias que las partículas emanadas

sufren nnn trnsformació n, obteniendo consecuencias de un

valor extraordinario para el estudio de la posible trasformación

cle la materia atómica. Resultarían los cuerpos por trasforma-

ciones sucesivas unos cle otros; como los seres orgánicos haii

resultado por trasformaciones cuyos caracteres se manifiestan

8
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en la s<.ri<- no inl<.rruml>i<la d<1 llis clisíintas <=sl>ecies. Clllro es

qu(= llls tlllsíolll1aclon<"s d<. 1B nl'lt<.'I"lll .I<: l>l<)dLlc<'n < n Lu1 or-

den Ll<1 tic<n»<> incolll(.os<ll llble, L'L tl asfol nlación (le los áto-
l

mos <lel ra<liunl 1>rod(Icen 1;ls e<u;in;lcion<ls <1<=1 mis<»<>, <lue clan

lug;lr 1)<>r (..l exánl( n en el <:sl><.ctróscol)0 á vislun>1>rllr el /iélr<>

que 1><>co á 1>oco se maniñestlL desl>ués de varios días. Lsta

trasfonnllci<) n <l(. Lln átonlo de l Belio n>, pol slls en)'01 Lclon(.s en

átomos de hélio, se CLLlcllla en <.1 orclen d(-. millones de años,

1)<.1><: sul><)ners< que el ra<lium n<> es el íinico cuerl)o tras-

foln>lll)1(, qll( ( l 111islno <.s ( l r sLllt(<Ll<> <l(: otras trasformacio-

n(.s nlás lentas <lLI( las qu( clBn l ll" Bl á sLls ( n1 LnBclones. l'u-

cliera muy bien provenir <=1 radi(in> d<=1 uranium ó de cualquie-
1 B. Otl o Cu(.1 po S< 01(.] llnt(".

leal<))e. y L>Ir. C<)rie

Hoy se supone que el radium está muy difundido en la na-

turaleza. Segíin un sabio ruso, los petróleos del Cáucaso en-

cierran clicho cuerpo y puede explotarse. Es muy posible que

el aire atmosférico contenga. radium, pues el aire puro de cier-

tas cavernas resulta con propiedades eléctricas: es buen conduc-

tor y su concluctibilidad queda reducida á la mitad después de

cuatro días, condición característica de la emanación del ra-

dlum.
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M L. De<v 11 ha, conllrnl (clo qcl( < I cru bon ;LÉ> iol v(. ('I h(.lro en

muy 1>equer>rrs canticla<les y pucliera ser porque el hólio, 1>ro-clucto de la trasformación cle las emanaciones de radium, se

halla permanentemente en la atmósfera, en muchas aguas, cle
doncle lo absorve el carbón.

Muchas aguas medicinales que gozan de propieclades cura-
tivas que escapan al análisis químico, clan ser>ales cle contener
notables indicios de raclium, y tal vez á ello se cleben sus vir-
tucles meclicinales.

Muchos fenómenos, hoy mal explicados, es muy posible
que sean clebi<los al cuerl>o que nos >cupa. Inducl;Iblemente s(.

encLI e»ti 1 en la atmósfera, en mayor ó menor c'Lntida<1 la ema-
nación clel ra<lium. Dicho cuerpo, en los centros electriza(los
tiene la propieclacl <le facilitar la concentración <le la hu(»e lad,
y suponiendo que en u» punto <le Ia Lrtmósfera s«c<>nce»l.re
L>n'1 c(»1ticlacl respetable de val>or acuoso, pucli<=ra ser clel>i<lo á
I;L acción de las emanaciones antes cita<las la proclucción cle la
lluvia y otros fenómenos metereológicos.

E» res(I»ren: los estudios cle Mr. y Mme. Curie tienen una

ir»I><>rt;1»cia capit;11 para el pro<.ruso cle las ci< nci;1 y abren
nue(os horiz»ntes á l(rs teorías químicas c<>nociclrrs h;Ist;L h<>y,(el Lcron;»1cluse ínt»»LL»le»t( c(>n I 1 c('nstitución cle 111»>ateri;1.

La. »111(.rt(' Inespel"Icl'L cl(1 s;lbIo clLIínllco, s( nticla en tu<lo
el mund cientíñco, ha cla(1 > lu ar (=n Francia ;1 Lu> »1 vr»>rc.n-
to cle s<mi>atí(1 en lavor (Ie Mul(. CLII'I(" qcl" htl slcl<> (1('sr<g»;1(1;1
p(Ira ocul>'Lr I;I. c,itedra que. (Iesenlp(.11 Lb L sLI esposo. JLlsta re-

compensa é sus trabajos, á su saber y é su amor por la ciencia

HEVISTH BIENTÍI'IÍIH E IÍÍOUBTHfHL

En breve se constituiré una poclerosa socieclacl par(1 explo-tar' un »11('vo nl Lnrrntial cle aguas minerales excelentes, que
aparece en el fonclo cle un valle alegre y delicioso cle la pro-vincia cle Murcia, termino municipal de Yecla.

10
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El análisis químico, hecho por renombraclo y notable. qLIÍ-
mico valenciano es elocuente y satisfactorio, y todos 1(>s infor-

mes t<'".cnicos colocan las aguas clel n1anantral á la altura de

otras notables fuentes que en el extranjero llevan fama uni-

versal.

El lasl~cllto M~(keo I Élle>r(f<z>lo É n)itió en su día el siguien-
te informe clue publicamos íntegro, p<>r creer cle utiliclacl ciar á

conocer las prnpieclacles cl< lln ls BgLI ls clllc hilo cl(' s( l brlse cl('

la n(leva é l n)por tlu1te empresa:

lNFORNF

«En virtucl cle la comunicación clirigicll<al seíror Presidente

<lel Il>stituto Méclico Valenciann 1>or D. Alfonso Antolr', 1>ro-

pietari<> clel manantial <lel a<.u;L minero-I«e<licinal-fela uginosa
titulacla cle Santa P>írrbara, en el t<'"rmino cle Yecla, aquella So-

cieda<1 nombró una comisión fnrm;lela por los cloctores D. Vi-

cente l'eset, D. Francisco Reig l'astor, D. Aclnlfo I~oyo >) el

que suscribe, quien tuvo <.1 honor cle que se le encargara <le la

ponencia para satisfacer el clesen clel precitaclo Sr. Antolí, de

conoc<>l 1 l oplnlón s(lpr nla <le ( ste Instituto». —Para llevar á

f<-.liz término el encargo que n<>s fué confiaclo, hemos hecho

estu<lio cle cuantos <latos nos h< >nos pocliclo prol>orcionar, ha.-

bienclo llegaclo al conocimi<=nt<> de que el B<gua cl<= Santa 1>ár-

bara l c llr)(. lns c'u acteres físico-químicos siguientes: es clara,

tl"u1sparente, su temperatura es cle 1 6 C., clesprende burbu-

jas lll salir <lel manantial, cle sabor estíptico y algo picante,
clejanclo partículas rojizas en el fonclo cle la vasija después de

permaner algun tiempo en contacto clel aire. Del análisis

químico practicado erl LScrg y comprobado por esta comisióf),

resulta eviclente el predominio clel hierro, tanto por su canti-

clad, como por el genio terapí".utico que este cuerpo ostenta

l)lesent ulclÉ)se en 1B. fornla. ole blc ubon lto fel roso, clLle lle<>B á.

la notable cantidad cle o,~6 gramo pnr litro, sienclo también

muy clignns de mención el bicarbonato cle magnesia en cBntl-

clacl cle r,a~ gramo, el sulfato cle ma< nesia con o, ¡<S < ramo y
los inclicios de arsénico que en ésta se encuentran, para cledu-

cir en ílltimo la acción de conjunto, que, nbrancln sobre el or-

c~lrnlsnln, s<. h 1 cl( tl adLlcrl en < fectos t('I ap('.Lltrcns 1(' ll(>s ) po-
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sitivos. Siendo el criterio químico-biológico el que informa á

la ldicln>lo~ ía uréclica presente, es lógico deducir que las agr>as

min<- ro-meclicinales cle Santa Bárbara han de proclucir, precisa
é inevitablemente sobre el ore anismo, los electos siguientes:

Sobtre e1 apatrato digestivo, han de aumentar la se-

creción cle los jugos géstricos, excitarán el apetito y facilita-

rán las digestiones, ponier>clo á los alimentos en mejores con-

diciones para ser asimilaclos, cuanclo las cantidacles de agua

ingeridas sean é pequer>as closis; pero como esta agua puede
calihcarse cle muy n>rl>eralizacla, si las dosis son excesivas cle-

terminar;ín sensación cle peso y cle dolor en la región epigés-

trica, por la ir.ritación que sobre la mucosa clel estómago de-

tellllir>an las sales de hierro cuando se hallan en exceso. Las

sales cle hierro, al lle<rar al estómago, son clescompuestas por

el ju<>o géstrico, y el bicarbonato ferroso piercle su ;ícido car-

l>ór>leo, y convcr tido en óxido de hierro; se combina con el

;íciclo clorhírlrico y se transforma en cloruro cle hierro; aclemés,

la gran afiniclacl que las sales cle hierro tienen por las substan-

cias albuminoideas, hace qu= se combinen y formen albumina-

tos de hierro, los cuales pasan al torrente circulatorio y el

hierro no utilizaclo pasa é 1<>s intestinos. —El extre>fimiento que

en general deter>nir>an las aguas íerruginosas ha de ser con-

trarrestado por el bicarbonato y sulfato cle ma<rnesia, que en

tan ajustada proporción concurren entre los rnineraiiz ulores

clel agua de Santa Bérbara.

Sobt e e1 apat ato eitreulatot io: en cuanto la nota-

ble canticlacl <le hierro contenido en las aguas penetre en el to-

rrente circulatorio, se combinar;í con la globulina para fornicar

la hemoglobulina, cuyo albuminoid<= cle reciente for<nación fi-

jaré el oxígeno y se transformaré en oxihemoglol>ulina, y has-

ta los glói>ulos blancos cle la sangre se transformarén en <>ló-

bulos rojos, como aseguran Voit y S<oler tiene lugar en pr<z-

sencia clel hierro, cle lo que resultar;í, la mayor plasticiclad rle

la sangre, que procluciré en toclo el organismo sobreactiviclad

general con nutrición m;ís perfecta, tanto més, si por cualquier
causa ésta se encontraba clesviada.

Sobt e e1 apatrato trespitratot io, han cle ejercer cier-

tos efectos, que precisamente serén la consecuenci;r cle l<>s que
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sobre el organismo en general hemos F!jado; notándose, por

Io tanto, mayor excitabiliclad en el órgano pulmonar, serén

més extensos sus movimientos, aumentará la capaciclad pul-

monar y el aire seré descompuesto con n!ás prontitud, y de

aquí una hematosis que vendrá á llenar cumpliclamente las ne-

cesiclacles orgánicas y que induclablemente ha de favorecer el

retorno á la salud perfecta.

Sobt!e e1 sistema net lioso: siendo la característica

cle estas aguas, por la notable cantidad de hierro que contie-

nen, el moclificar muy favorablemente la crasis sang>uínea,

claro es que regado el sistema nervioso por sangre rica en

elementos de vida, los estímulos que reciba se aproximarén al

tipo normal y su funcionalismo en conjunto se regularizará,
cletermin ludo como resultante el aumento en la contractilidad

y sensibilidad latente, fenómenos ambos de gran importancia,
no sólo para la mejor asimilación de los elementos nutritivos,

sino también para el cambio celular, inclispensable é la cura-

ción de muchos cronicismos.

Sobt>e e1 aparato génito ut!inatio: se han cle ob-

servar los mismos fenómenos de actividad; la fibra contractil

cle la vejiga y de la matriz adquirirán mayor energía, los órga-

nos sexuales clesenvolverán las funciones de generación con

més vigor y normaliclad, y como el hie! l.o en estas !gu!s n'!tu-

10-n1edicinales va uniclo á principios alcalinos, se veré aun>en-

tacla la secreción urinaria de un modo muy ostensible.

Los efectos terapéuticos capaces <le ser clesarrollados por

las aguas ferruginosas cle Santa I>árbara, pueclen cleducirse cle

la acción Fisiológica que acabamos de describ!r, Estén, por lo

tanto, perfectamente inclicados: ! .' En la cloro-anemia y debili-

clad general clel orf>anismo, consecutivas á alteraciones cle la

nutrición ó dependientes de insuf!ciencia en la hematosis, por

hen1o!! lglas, pol c()nvalecencia cle eníermeclacles agunas ó cle

partos laboriosos; por agotamiento en la inervación y estaclos

caquécticos por causas clepresivas (neurastenia).— ~." En Ia

clispepsia, con anorexia y calambres cle estóma»o.— ~." En

los casos de abunclantes Hujos mucosos producidos por atonía

de los órganos que los procluzcan, ya sean clel canal intesti-

nal, 1a cle la vejiga, riel aparat<> genit;!l de la mujer, etc.
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En las enfermedades funcionales clel íítero y de sus anexos,
como amenorrea, clismenorrea, menorragia y esterilidacl, siem-

pre que estas alteraciones clepenclan especialmente de la ane-

mia. —

1," En las neurosis, seguiclas cle debilidacl general ó des-

fallecimiento moral, y sobre todo cuando están ligadas ó sean

dependientes de un defecto de asimilación.—La rica minerali-

zación de estas aguas hace que estén formalmente contraindi-

cadas en los indivicluos robustos y de temperamento sanguíneo,
los cuales, é poco qtle las empleen, sentirán fatiga, palpitacio-
nes de corazón, latidos arteriales, cefalalgia y vértigos. Si á las

concliciones inclivicluales que dejamos dichas se uniera cierta

predisposición é congestiones y hemorragias. entonces nos cle-

bemos abstener en absoluto, porque los efectos podrían ser

clesastrosos.—Desde luego, en toda enfermedad febril están

contraindlicadas; así como en las afecciones del hígado y riílo-

nes ctlando sean graves. En las afecciones del corazón y gran-
des vasos serán mal soportaclas y llegarán é estar contraindi-

cadas las más de las veces. Por ííltimo, en toclas las aíecciones

riel aparato gastro-intestinal, en las que el elemento morboso

ha de terminar lesiones profundas é irremediables, estarán asi-

mismo contrainclicaclas las aguas ferruginosas cle Santa Bár-

bara.

l'or toclo lo que antececle, se pueden sentar las conclusio-

nes sií uientes: r.' Por la notable cantidacl cle hierro y la feliz

composición cle los clemés principios que mineralizan las aguas
de Santa Bérbara, pueden colocarse entre las más mineraliza-

das ole nuestra Nación, y son por tanto de efectos terapéuticos
seguros, constituyendo un poderoso remedlio en las enferme-
dades en las cuales están inclicaclas. — z." Oue su temperatura
las pone en las mejores condiciones posibles para ser embote-
llaclas. -~.' Oue las aguas ferruginosas de Santa Bárbara

constituyen la mejor merlicación tónico-reconstitnyente, por
obrar en primer lugar sobre el glóbulo rojo, cuyo níímero au-

mentan, sobre todo si esté clisminuído en su tipo normal, irra-

diándose luego su activiclatl á toda la economía, ya que todo
lo que sea aumentar el tono y energías riel organismo, que es

lo que hace el hierro, ha de redundar en pro de la normaliza-
ción de todas las funciones y ha de realizar el icleal de la sa-

lucl perfecta, combatienclo el morbilismo que se oponía al
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concierto armónico de la vicla velretativa
—Valencia z t Di-

ciembre de t r>o~.— Frzznzzsco c(o B. '1gnztzz r. f zcezzto Peset.

— Pgzznzz'sco Eeza l zzstor.

Aprobado en Junta general del día eco Diciembre de ! c>og.

Cl />res(den>e, E> Secre(aria general,

Dz, Fzzzzstzno Baz berzz. 3lzz nzzel Otgnos.

Producción de rayos rojos en las lámparas de vapor

de mercurio

Como la lámpara de vapor cle mercurio produce una luz

que no tiene rayos rojos, convierte y desnaturaliza los colores

naturales cle los cuerpos.

En un principio se trató cle evitar este mal con el empleo
<le tejidos fluorescentes y también juntanclo á los arcos cle

!nercurin lámparas de incanclescencia. Pero estos experimentos
no clieron el resultaclo que se buscaba.

Hoy ya existe un medio para proclucir en la lá>upara cle

mercurio rayos rojos muy intensos que aminoran el color cle

la. luz que tanto molesta. Este !ueclio consiste en ! mplear el

zin c con el m ercurio.

Si se coloca en un tubo de cuarzo fundido un electroclo

con amalgama de zinc conteniendo ! oo partes, en peso, cle

este metal y ~o partes cle mercurio, el arco que resulta pro-

duce una luz algo roja. La luz cle esta lámpara con ;!malgama
cle zinc, funcionanclo sobre una recl ordinaria á t io volts, se

parece mucho á la luz del día; el lacre aparece con su color

rojo, en vez de gris como sucede con las lámparas de vapor

<le mercurio; la piel del cuerpo humano resulta con su propio
color y no verclosa como vista con la luz producicla por la

lámpara de mercurio.

Se ha ensayado anadir un poco de soclio á aquella amal-

gama para evitar que los obj!=tos amarillos aparezcan rojos ó

vercles. El éxito ha coronado la obra y la lámpara asi formada

produce una luz como la <le Bren>er.

Otros ensayos han consisticlo en juntar, á la amalgamacli-
1>>
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cha, bislnuto en un lo por I oo para evitar que, á la tempera-

tura orclinaria, la amalgamll de zinc rompa, al clilatarse, el

tubo de cuarzo al que esté fuertemente aclherida. La presencia
riel bismuto impide las rupturas del tubo, y el espectro de este

metal es mucho més débil para modiñcar los resultados obte-

nidos.

La lámpara empleada por los experin>entadores que han

hecho los ensayos precedentes, había sido construída por He-

raeus y fué destinada á estudios espectroscópicos.
L I unión clel zinc es de <>ran interés y permite una grancle

econon1ía.

Notor monofásico serie de inducción

Mac Allister ha inventllclo un n1otol con la característica

<le n><>nof ísico compensad<>, «1 cual 1>res<" nta un factor de ele-

varla potencia. En ól la línea de función de las escobillas for-

rua un cierto ángulo con la línell axial de las bobinas inductolas

y la corriente que atrllviesa el devanaclo del inducido, l>roclu-
ce la form;lción de polos ola<)poéticos sobre dicho indluciclo; el

p;lso alternativo de estos 1>olos engenclra una fuerza electro-

motríz en las bobin;ls inductoras. l.a corriente así pruducidla
en estas bobinas dá lugar é la formación de polos luag>nóticos
en el incluctor ñjo. I a corriente clel inducido accionanclo so-

bre los polos inductores l>roduce un par, lo mismo que en un

motor serie cle corriente contínua.

Cuando el induciclo se mueve, proclílcese en el colector

un'1 fuerza contra-electrol>>otríz que hace como si se le ing>e-
riera en el circuito una resistencia variante con la velociclad.

Para tu1a velocidad negativa, la resistencia aparente ingi-
ricla es negativa, y para un determinado valor de la veloci-

dacl negativa, la resistencia aparente total clcl motor es nula.

A una velociclad negativa más elevada la resistencia aparente
total se convierte en negativa, y la méquina funciona como

generaclor. Luego puecle ésta ser motor y generador.
Si cuando la máquina funciona como motor á cierta velo-
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cidad se modifican las conexiones del inclucido de manera que

aquél tiencla á ser accionario en la. dirección opuesta, se produ-

ce no solamente un frenage intenso, sino una recuperación que

restituye energía á la recl.

I-Iay dos grupos de escobillas calados con ángulos diferen-

tes en relación á las bobinas inductoras. Cada grupo se em-

plea á la vez, y corresponcle ya al funcionamiento como mo-

tor, ya al funcionamiento como generador para un sentido

darlo de rotación.

La longitud en la llama del arco

Se creía hasta hace poco tiempo que, para obtener en un

arco el máximum de rendimiento, debía éste tener una longi-

tud de
~

ó g milímetros. Ultimamente se han hecho experi-

mentos en la materia y se obtiene un gran rendimiento con

una longitud de lo á t> milímetros de arco.

Todos los experimentos realizados han dado por resultado

sentar dos principios, cle los cuales hay que aprovecharse para

obtener un gran rendimiento. El cráter positivo debe ser co!o-

cado en tal posición que ninguna porción de la luz que él emi-

ta sea interrumpida por la presencia clel carbón negativo. Los

carbones deben impregnarse con diferentes sales metálicas

para que resulte !a llama muy luminosa.

Hay expuesta en Inglaterra una lámpara, cuyo autor es

Mr. Carbone, que absorve to amperes bajo 85 volts y pro-

duce una cantidacl de luz muy consiclerable. Dicha lálnpara

descansa ó se basa en los siguientes principios.
Es sabido que en una dirección cualquiera, la luz máxima

que se puecle obtener con una lámpara cle electroclos de car-

bón es proporcional á la superficie del cráter positivo visible

en tal dirección, más la luz emitida por las porciones rojas de

los carbones, la punta clel electrodo negativo y la llama ó arco.

La superficie del cráter es proporcional á la corriente, y au-

nlenta de una manera poco apreciable si aumenta la diferen-

cia de potencial parece á primera vista que, el gasto de ener-
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>a li lll cual c<>rresp<)ncl(l un ;Lu(nento Éle la cliferencia <le po-

tencilll en 1<)s terlninclles tiencl< L <lis(ninuir <1 renclimiento..'>«

hll de t(.n( l en cuenta qLle p u"1 tl>dlls 1 ls llpllc'lclones pl"ic-
ticas <n<) es la sul>erficiereal clel cr;iter lll que determina. ('l

l enclunlento lltll, lino 1<1 supel í)cle vlslble b'Lío Lu) anguio cllal-

qul e l"l »
.

E» precis<) cleterminar el resplanclor intrínseco <1el crater

positivo p'u"1. calclllar el pocler luminoso cle la superficie el«l

cráter. Con tres experimentos se ha llec<aclo á encontrllr el t«r-

min<> meclio cle (licho resl>lanclor =- I >8 bujías.

AIln«..'Kyrt<>n ha clescubierto que la superhcie total de un

cráter <le Io amperes bajo go volts, es próximamente ole I ()

milímetros cuadrados, de los cuales
¡

son para la mecha y

para el carbon,

Si se evalíía en Ioo bujías por milímetro cuaclra<l<> <-1 res-

1>lanclor intrínseco <le la m«ch;l, se aclquiere como potencia hl-

minosa emiticla por el cráter 1)ositivo <le Io unp( les; I g<) )(

I 1 + > )C Ioo =

.$><) blljí ls.

Palál, tl"<z<11 la curva p()lar riel '>reo, se clescl lbe Lul cílculo

l>asanclo por el (>ri en, L t«nclremos que, el cliametro es pro-

porcional ;i la. potencia luminosa máxima <=mitida por el cr;it«r

positivo. Si se aclu)ite que, la superílcie aparente del crát<=r,

vista cle un punto cualquiera, es proporcional al coseno clel

lln«ulo, c;lela raclio vector llevaclo l>or el ori() en y cruzand(> el

círculo, es prol><>rcional a la potencia luminosa del cráter Ine-

cliclo bajo el án(<ulo corresponcliente. I)e este vector se deduce

una lon<<itucl proporcional á lll 1>otencia lumin<>sa interceptacla

p<>r el carl>ún negativo, y se al)ade una lon<>itu<l proporcional
á la luz cle clicho cr lter, lic los carbones rojos y clel mismo arco.

I lis corrientes pol;lr«s se obtienen así bi<.n con(>ciclas, so-

b>e 1;ls cuales se ve la. influencia clesastrosa clel c ubún n( ><L-

tivo en las lán)p'LI as Lle fui n)a ordinaria, influencia que se tra-

duc( p()r una intercepción ole la luz hacia abajo.
l'ara evitllr que la luz del cr;iter positivo sea interceptacla.

por el carbon ne( ativo, varios inventores han empleado los

c<Ll bones lncllnél(l(>s, perc) (.s(o es solo para ll>s cliferenci'ls de

p<>t«ncial (1<= go á go volts, y en este caso lll lon<<itucl clel arco

es tal que el carbón negativo intercepta aíu) m;is la luz que

con la. cllsposlclon 01 rin>al"I<L.
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I.a lámpara Carbón citacla se basa sobre el empleo de car-

bones inclinados y de una cliferencia de potencial de 8o á 90

volts. I'ara impeclir que la luz del arco oscile, el inventor em-

plea un catllpo niagnético que sopla á la llama en el punto

embotado ó romo. Un anillo de hierro lleva dos níicleos exci-

tarlos 1>or bobinas y el campo que actíia sobre el arco se dlelie

íinicamente á la dispersión niagnética cle este circuito cerraclo,

El anillo se coloca un poco más alto que el plano en el cual

están normalmente colocaclas las }>untas de los carbones. Los

agujeros abiertos en el anillo equidistan <le los puntos donde

se fija á los níicleos, aumentan la clispersión de los puntos si-

tuados próximamente al ángulo derecho de dichos níicleos.

El resultado de esta disposición es el 1>roclucir un fluj(> de

clispersión de forma emisférica suñciente para mantener el arco

en la punta de los carbones. I!n arandela colocada en el inte-

rior clel anillo rodea á los carbones. Bajo el efecto del campo

magnético, la llama del arco sale cle esta arandela como una

ampolla de jabón sale de una pajita bajo una clébil presión.
La porción más densa cle la llama es violácea rodeada de

una envuelta de gases ardientes.

La superficie del cráter positivo de un arco cle 9,8 alllpe-

res bajo 89 volts cle la lámpara Carbón es
—

i 7,i milíme-

tros cuadrados, de los cuales, 8 son para la mecha. La poten-

cia luminosa total es aproximadamente la que sigue:

Cráter positivo c}el carbón., i4,i m. m. >< i 68 z.~z ¡,8

Cráter positivo cle la mecha. 3
~ >< ioo

—

3oo

Cráter negativo .. i,5» X i j8 : =

28/

Total... z. > 64,8

Si se construye la curva polar bajo este cálculo se halla

que es más }>equeíia que la curva experimental clada por el

I)r. EVedding) sobre la láiiipaia C llbóli pal"1 )medidas sobre cli-

ferentes ángulos y en cliferentes planos.
La diferencia proviene de la cantidacl considerable cle luz

pl oducida por la llama d}el arco.

El Dr. AVedding hii hallado que la potencia luminosa me-

dia medida en el }>lar,(> horizontal ocuparla 1)or el cráter (-.s

a}>roxi)uadamente 9oo }>ujías, y (ii>e en la 1>r;ictica ningun;i

1)()l ('l()(1 (l(' ('.st'( 1)()t( lic)ii llililul().'i;i })l()v(en('. d( 1 CI at('l .
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l< AYOS-CANAL. Fíichtbaner ha hecho experimen(os con

los cuales deinuesti a que, los rayos-canal actuando sobre los me-

tales pi evocan sobre éstos una emisií<n catódica, y ta.mbién

que alg«nos nietales retlejan clarainente los rayos-canal. El aii(ol

ha nsontado detrás del catodo 1>erf<irado, un diafragma circular. for-

ma<lo dc (( sectores, de los cnales, o están cubiertos de diferentes

metales y el restante descubierto. Ce<la sector lleva un im!án que

hace gir;irlo ante el tub<) de rayos-canal; además, el diafrag!us
está completainente envuelto por un cilindro iuetálico que se pue-

de ul11r il (lerl'1.

L<)s i ayos-cairel llenetri<n en el interior <lel cilindro y le ceden

sus ci<rgas cuan<lo el sector <lesculiierto está colocado en el trayec-
to de aqiiellos rayo, ; y cuando se interpone uno de los sectores

metiálic<is. los riiyos-canal se refiejan y mezclan con los electrodos,

emitidos por el cilindro. Cambiando estos electr«dos se pueden

sep;irar los clos consti(.uyentes.
l'(ichtbaner lia descubiei to que, con volta es elevados de

HO.()()() voltsi todos los metales emiten los electrodos en el orden

ile la serie de Volta. El platino da los menos electrodos: el alumi-

ni<i da 4 por cada )iartícnla, <le rayos-canal que él recibe: el lilsti-
no, la plata y el cobie refiejan nn 10 por 100 de rayos-canal á lss

m'ás ;i ltas tensiones.

TII',() ARTII'ICIAL DE LAS CALDEBAR DE VAPOR.

Kl tiro artificial en las calderas de vapor suprime las chimeneas

elevadas cuyo coste de construcción es bastante considerable.

El tiro artificial pnede ser producido de tres maneras: por in-

yectoi'es alimentados por un tiro de vapor; por medio de f!<elles ó

ventilaclores movidos mecénica ó eléctricameute que envían aire

ce(ll p<" lliido de bajo cle las parrillas; ó por venti)adores disíiues-
tos )!ara activar el tiro.

áVing ilice que. ninguno de los fuelles ó ventiladores de uso

coi riente realizan bien el tiro artificial, excepción hecha d<1 ven-

ti)ador tipo Sirocc<i. Este ventilador, debido al poco lugar que

ocupa,, la grande velocidad. de rotación, su potencia elevada y su

bajo precio, da mejores resultados que todos los demás cen trífugos.
Es fácil accionario por una, peque(ia turbina de vapor, pues el va-

por de escape puede, por acrecentamiento¡ ser enviado bajo las

parrillas <1e las calderas para activar el tiro

20

Biblioteca Nacional de España



El citado experimentador introduce en aquel ventilador una

meiora y es, unirlo á otro semejante y á una turbina de vapor con

elementos de la rueda tipo Pelton, de tal manera, que los elemen-

tos de la turbina se encuentren directamente en la periferia del

disco del ventilador De este modo el aparato se reduce á un pe-

queno volúmen y puede además colocarse el ventilador en la mam-

postería de la caldera, en lo alto de la caja de cenizas cuando se ha

de envíar el aire comprimido bajo las parrillas.
Esta disposición tiene la ventaja cle que el vapor empleado

para accionar la turbina se mezcla íntimamente con el aire com-

primido, se eleva considerablemente la temperatura, y esta mez-

cla se envía bajo la parrilla. Cada caldera puede ser provista de

este aparato, que sólo cuesta por su instalación, pues su entreteni-

miento o marcha es barato.

Para utilizar mejor el calor de la caldera, el ventilador no solo

aspira el aire exterior, sino el aire caliente rle la parte superior de

la caldera. por medio de un tubo pendiente del techo.

APROVECHAMIENTO DEL CALOR DEL GAS DE ES-

CAPE DE LOS M01'ORES Á GAS POBRE. La calefacción del

agua puede verificarse utilizamlo el calor del gas que escapa de

los motores térmicos Para realizar esto, se rodean los gasógenos
de envueltas que contienen serpentines, por los cuales circula el

agua que se ha rle calentar. Para que la distribución del agua ca-

liente no sufra detención cuanrlo paran los motores, cou lo cual se

verificaría sedimentaciones perjudiciales, se disponen los gasóge-
nos de aduanera que puedan funcionar como aparatos de calefac-

c1ón.

EXPOSICION DE MILÁN. Las dos secciones mís notables

de esta exposición son, el Parque y el palacio de Armas, las cua-

les están comunicadas por varios medios de loeomoción; un ferro-

carril eléctrico de corriente monofásica, automóviles de petróleo,

y un servicio de ómnibus sin carriles.

Cada una de las naciones europeas conti ibuye á dar un gran

explendor á la exposición. De lo que será el pabellón francés no se

puede aún formar idea pues está bastante atrasado, teniend.o no-

ticias de que será notable en artes decorativas. Austria presentará
los adelantos en locomóviles y material móvil de tranvías y ferro-

carriles. Alemania, llevará el material lirupp. Bélgica, en su ele-

gante pabellón presenta )nateriales para ferrocarriles. Italia pro.
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mete ser intevesantisima en ln qne exponga, pnes las principales
casas de cn»strucción naval presentarín l>s mnilelos i»ís nota,—

bless.

Lns carruajes sei;ín expuestos en ilepartai»enti) especial. Un

gian n(íiuei n (le familias itiilianas de las mís anti uas y lin<Rjníh(s
preso»tarán sus liistí)ricas csi iiizas de los siglos XI > y XV. Hsríí

»n nn(sble contraste vev al la(lo de este de(>artiíi»ente el de l<»

i»ti»»óviles qne carie(,erizan el siglo presente.
Los pabelliines pava. hí A<>I'icultnia, ya estén mny aLlelantados

en sn instalación.

En»nn de lns del)avtai»entos ilel Pavque hav nn níodelo <lel

tiínel <lcl 3irnplí») iln(. (>C»i)a LI(30 metvos cu i(ir»dos, sienilii la

1>(C11>ul(i cle este d81)al'tiilneilto uil si»ll de ls. B»ti R(la d81 tií »el en

Iselle.

IL(INSTALACIÓN ELKCTV(ICA DE íí'ANAlí1<)ílíER (1<'Il.A-
llELI<" IAh Esta i an instalación <)cupa, una supevlicie Lle ld.(3(30

metri>s cuadrados. La pvn<luccií)n <lel vapor está Bllcnlílellclí(ii( ií H

cah18('as Babcnk M ilcox ci>n "!I l tubi)s cada uiia, prod(í(ie)í(lo 81

vapi» íí 1(3,.> atmósfev;is El tivn ile las chiineneas es avtificial, ve-

vihcán<lnse lí caiga. (le carbí>n autoiniíticamente. El agua de ali-

ll>B<ltRcii)lí se lleva ií, las caldel'as pnr (lns bolrlbils celltvif(ígiís lííB-

"i) (18 (>ii ssr' pol' valí 1 Be<>l entsd<>r ií donde va el vapi>r ile las in(íq»i-
llss auxllliíves

En la sala ile iuáquinas hay dos cnmpound con los cilin<1vns en

(snilem y con una potencia ile l;).0()0 caballos, acopladas ilivecta,-

mente ií t (<enev;ídi>res cnmpoun<1 <le )0() kilnív<rtts. 'l'ai»bién hay
!>

«vui)os (le )(30 caballi>s. Compuestos ca(la unn (le un ii>»t»v. y de

o2 di)l>ll»os (18 1<:> lrílnívatts. L:i potencia, total alcrínza,'-3.(300 ir(-

lo(v,ítts y la tensió(í ile distribución es de '22(3 vnlts.

LA. SUH-ESTACIÓN DE T()R(3NT(h La sub-estacií)n n>'ís

líntií1318 (181 lllLíll(ln Bstl, Bll T»lento (Ciílladá), S(811(lt) (lestina<la,'i

la transfnriui» ií>n ile )>( I 000 iril<>í( atts, ilue snn (rasiniti<los í (3(h0(>()

vnlts) 1>i nceílentes Lle una (18 las grandes «ener;itrices que al)vi>-
veclmn ls, piitencia pvodu< i(la por las cata> atas del Niógara.

De las cnatr i ii)le>>s '1. Bs(,a(318cer' vi>, hay dos, y (,raspnrta cada

nna l(h000 caballos <,,)n ci» vientes trifíísicas á (>(1000 v<>lts. (30 pe-
riodns y una 1)éulida Lle tensií>n de 10 pnr 100

Cada circuito empaluía < on,'> tvasfnrma<lores de '2.40(d l-il<iívatts

caclR ii(10 y his flsps (18 <">Ll>í gl'(l(1» Bstl)1 coiloc t<lilas en tvián >.»ln

al 1)1'rnl>íl'ln v Rl SBCL(lldsl'l().
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Al 1)enetvav h<s «)r>ie:>tes en h)s snl)-esta< iunes at>avicsan las

1>ubinas <le self-in<ln< ci<)n) lus lnterv«pt<»'es á ()<) ()0() vul(s, 1.)s l>a-

lias ))enevales de l'~.000 volta v los interruptores de i < ual vul-

tage.
("a<la, rupo de tv)>sfurma<lur p >ede u»ivse á cualquiera <le las

4. líneas.

Los «isladuves que sostienen la línea á la entrada de la sub-es-

tación son de triple ca)npana, en )3 piezas y cun )))o centíme(v«s de

altura por.')3)3 de diámetro.

L'el la<lo de l > )>aja tensión h:<y )31 in(.erruptores ó 12.00() vults,

que pueden univ las barras generales con los cables subte> ráneos

á la entrada de las sub-estaciones.

FABRICA DE I).LECTRICII)AD. La cu>ni)allía Ed>son de

los Angeles, ha montado un:< fábric<a de electricidad qne tiene una

superfici de ).vo00 metros cuadrados

El vapor es producido por H c'(lderas del tipo Stirlíng de o00

caballos cada una y alimentadas co<> nafta que proviene de un de-

pósito de l)00 naetros ciíbícos. Este aceite se envía, por bo>nbas, con

una presión de 2 atmósferas, á, los destiladores de las calde> as.

Dos bombas centvífngas envían el ;(gua rle alimentación y la

de refrigeración <í los cundensadores.

El tiro <le las <alderas se produce por una chimenea de ladri-

llos con ño metros de altura, y,)'3"','o() de diámetro superior.
En la sala de máquinas hay 2 turbinas tipo Clutis, accionan-

do cada, una un alto> naduv triflaico á
'

..)300 volts. Dichas (nrbinas

reciben el vapor por 9 válvulas) colocadas encima de las tuberas y

accionadas eléctricamente.

El vapor de ese>1>e va á un condensadov Q'heeler 1)or bombas

de aire sistema Echvavds, y el agua producirla por la condensación

va, á un depósito de agua caliente.

Los fiotadoves y demí>s accesorios funcionan automática>nente.

La corriente de excitación se <>btiene pov vlinamos >nultip<>la-
ves de corriente con(.ínua <le '>0 kilo)vatts accionados pur máquinas
de vapor 9 estinghouse de gran velocidad de rotación.

EL SALTO DE HAXNAWA. Este inaportante salto de agua
tiene una altura <le '2(> metros y un «awlsl de 100 naetros cííbicos

por segundo.
1 ara utilizarlo se ha establecido uns. fábrica cese<a de la pobla-

ción Hanna)va Falls sobve una gran presa de la qne salen < tubos

de cobre, de los cuales 1 tiene l'",80 <le diámetro y los otvos )3 me-
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tros. con nn:< longitud cle 50 metros cada uno. Dichos tubos ali-

mentan otras tantas turbinas dobles, Sanlson, de eje horizontal, de

una potencia de Lo50 caballos y gi1an á una velocidad cle l)t)0

vueltas por minuto. Accionan dos alternadores trifísicos cle,<350

kilo)vatts á 4.400 volts y 60 períoclos.
Parte de la corriente producida por estos alternadores pasa

por trasformadores que elevan la tensión á 20.000 volts para trans-

mitir la energía, í Ogclensburg y (3-ouberneur que distan 48 kiló-

metros de la central eléctrica. Ei resto de la corriente se traslnite

directamente bajo 4.400 volts á Postdam.

Las líneas son cle hilo de aluminio y están colocadas sobre aisla.

dores tipo Locke sostenidos por. brazos apoyados en postes de ma-

dera cle cedro.

En Ogdensburg, parte de la energía, es distribuida con corrien-

te trifásica á o.000 volts, y parte con corriente contínua á 550

volts para la tracción por medio de conmutatrices de BOO kilo-

rratts ó de motores generadores d.e o00 kilowatts.

llOT()R SE RIE 1<IONOFASICA DE ALTA TENS1ÓN
PAPiA TPiACCIÓN KLKCTPiICA. El doctor italiano Einzi es

nno de los primeros que han empleado este motol< que se utilizará

para comu<licar. por tracción eléctrica la Plaza de Armas con el

Parque en la exposición de Mil ín.

Por el gran interés técnico que presenta este p)'ogreso en las

ciencias eléctricas, exponemos esta noticia.

LOCOMÓ VII,ES ELÉCTPiICAS PARA TRASPOPTES DE

líIERGANCIAS Con resultados satisfactorios se enlplean estas

locomóviles en la vía férrea de Heidelherg í íVieslooh de 18 1-iló-

nletros do extensión. Por esta, vía se han de trasportar 50.000 to-

neladas de piedra <lescle una cantera á una fábrica distante cle

aquella 5 liilómetros.

Las locomóviles tienen 4'",(35 de longitud, <3 metros de altura

y 1 de via; llevan dos motores de 65 caballos y tienen un peso de

7 toneladas siendo aclem ís la carga que trasportan de 4,8 toneladas.

Los vagones pesan, vacíos, '>,6 toneladas y la carga máxima

que pueden trasportar es de 8,76 toneladas.

CONCUI(SO l)E CIENCIAS Y ARTES. La Sociedad In-

dustrial del Norte de Erancia ha publicado los siguientes temas

que se podrín presentar para el concurso del a<lo actual.
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Para el Co!uité clel Ingeniero civil; las calderas y ináquinas !le

vapor< motores de gas, metalurgia, electrici!íad< etc.

Para el Con!ité de a! tes, quí!nicas y ag! icolas; los prnclu< tos

<lnimicns, fotografía, metal n! gia, con!bustibles, aceites y grasas, et-

cécera.

Se concederán recompensas en metálico y!neclallcls< no sol;!-

mente á los te!nas seiialados en el prngrarua, sino también á lo.

qne clicha Sociedad crea acreedores á premio.
La distribución solemne de recompensar los trabajos que se

presenten, tendrá lugar en Enero de 1907.

El progran!a se envía f! anco de porte pidiéndolo al Secretario

de la Sociedad Industrial, Rue cl< Hopital-Militaire á Lille.

I ÁBRICA DE El,ECTRIOIDAD DE COLUMBUS PAI'A

ALUMBRADO. Esta central procluce cnnientes trifásicas á 60

perioclos por turbo-alternadores, engenclradas bajo una tensinn de

220 volts que se elevan á 4.600 volta para la trasmisión: distri-

buidos á cierto número de circuitos de arcos por trasformadores

automáticos de corriente constante.

Las turbinas cle vapor de 1.000 kiln<vatts del tipo !á'estin-

ghouse-Parsnns se alimentan por calderas Babcok y Wiícox de

ca! ~<>a cle carbón automático, parrillas sistema, Roney, y conclensa-

do! es 4Vnrthington. El vapor es recalentado á cierto nf!mero cle

grados.

LAS CATARATAS DEL NIÁGARA. Dado el carácter

norte-americano, extra!za que en este pueblo en el que la vida pa-

rece que esté concentrada en la prosperidacl industrial y mel'can-

til< se vayan á ton!ar mediclas para evitar que se utilice nsás canti-

d:<d de !gua. de la que hoy se aprovecha para usos industriales, cle

las grandes cataratc!s del Niágara. 1)uieren lns norte-a!uericanos

que la importancia estética de esta maravilla no desaparezca, y

así ln demuest!'a un mensaje que el presidente cle la república
americana presenta! á al Congreso de 1Vashington.

Como el Canaclá tiene límites en el curso del río, deberá !u e-

ceder. un acuerdo con este 6obíernn< y clel resultado cle tales ne

gociaciones marcar la canticlad de agua que pueda toma! se pa!a

usos inclustriales.

LA. TLLECiRAFIA SIN HILOS EN EXPLOTACIÓN. Las

poblaciones de Ongamas y Santa Rosalía de California se comuni-
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can, p<>r este nuevo plocedimiento, con la ciudad de Tíléjico, Na-
latlim. Hay una tarifa para el coste de los telegrwuas¡ iinportan<lo
o francos las 10 primeras palabras, y O,oÓ fr;>neos cada una de las

que excedan de 10. El sistema, que se emplea es el Telefunlrel>.
T.a s<>ciedad de Forest ha establecido centiales telegríficas e»

Cainbri«e, Óxfo>xl y Sh«',burgness coii unas torres de IO metros de
altura

El llinisterio de líTarina <le los Estados Unidos ha encargado
10 centrales del sistema ífassie para repartirlas en diferentes

puertos de la costa.

Ya funciona normalmente la, instalación de Neivport (Rhode
lsland )

La sociedad Marconi ha establecido una central en Sesga(e
(Coneg Island'> con una antena de >oO metros de altur i. Esta cen-

tral es~tá unida á la red telegráíica de los Estados Unidos y comu-

nica con los barcos que entran y salen en aquel puerto.
En la líepríblica Argentina se pr<>yecta el estableciniiento de

varias centrales que se instalarán en las cosí,as.

En Bélgica se han hecho experimentos con aparat.os trasporta-
bles Telefunl en por la compa>>ia, de Ingenieros de Telégrafos.

En Amberes se establecerí pronto una central fija y otra que
comunicará con ésta eii íland, alcanzando una distancia de 157
lrilómet> os.

CENTRAL HIDRO-ELÉCTRICA T)E RIENZ (TYR()L). El
río d< Rienz ha sido interceptado en su curso por un dique de
1"',80 de altura que conduce el agua ií un canal que inide 1 "'>8()
<íe ancho, por q metros de profundidad y 1.200 metros de longi-
tud. Este canal desemboca en un estanque ó depósito de 18 metros
de iiiichura, por 1 > <le l<>ngitud; del depósito parten di tubos de
acero. los cuales alimentan á <lila 'tu<bina cada uno> siendo su <li;í-
inetro de l"' oi> y su longitud de oo n>etros.

Las turbinas son del tipo .Vi ancis, <lobles ó triples, de 900 ca-

)>aHos, y accionan por acoplamientos flexibles en cuero los alte> na-

dores á :>.0()0 volta y ;>0 períodos: las excitatrices rle estas máqui-
nas están inontadas <iii ectamente sobre el árbol motor.

La fábrica alimenta un gran níémero de transforma<lores que
sirven para bajar la tensión de las corrientes trifásicas ií 15()
volts.

La re<l aliinenta '>oO l.ímparas de incandescencia. y 2(í de arco

para, el alun>brado particular.
Las descargas eléctricas de la atmósfera, muy frecuentes en

este país, y además las cargas estáticas de otras líneas, han sido 1<i
causa de que se hay'lll instalado muchos para-rayos.
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LA. TEMPERATURA EN EL METROPOLITANO DL< NE Q

YORK. Llanaa mucho la atención la te>nperatura relativa <1< 1

tíínel de este tren. En Marzo de 190> se principió á notar este fe-

n<'>meno.

Antes de circular este tren, la temperatura del tíínel era de

10',2 6 inferior á la del ambiente en los <lías mís calurosos, pero

luego deseen<lió,í 2',9 (l. siendo la media constante de 28'>G 6. y
la máxima de Bl",2 11.

La diferencia de temperatura qne existe entre la <le la calle y
la riel metropolitano es mucho más grande en invierno qne e»

verano. En Julio y Agosto de 190o la temperatura media e>a <le

4".J 6. más elevada que la de la calle. pero al principio de No-

viembre la diferencia fué de 8'>4 6.

Este calor si bien no es nocivo es muy desagradable, en espe-

cial, en verano, siendo de notar que hay estaciones en las qne el

calor se nota mucho más qne en otras Las partes del t<ínel que
están en frecuente comnnicación con el aire exterior, tienen más

variación de temperatura, siendo la media más baja. En invierno,

cuando el viento es fuerte y frío, se nota una sensación muy desa-

gradable y peligrosa á la salida de las estaciones del metropolita-
no: tanto es esta diferencia que, en los termómetros, el mercurio

no puede marcarla, tan rápida>nente.
Al Ingeniero que dirige esta exp'otación se le ha encomenda-

do el estudio para averigua> las causas que pro<lucen este fen<>-

cieno.

TELE6RAFÍA SIN HIL()S. Massie ha inventado unos nue-

vos aparatos que llaman mucho la atención.

Los circuitos forman tres grupos distintos unirlos uno después
<le otro y entre si, llamados t> «s»>is<>r> sr>ate>>e<lo>' v receytor. Un

conector especial establece entre los citados grnpos las conexiones

necesarias

Normalmente la antena está unida al aparato sostenedor, el cual

tiene un timbre. El receptor est<í co<npletamente separado de la an-

tena y cuanclo ésta se une al circuito > eceptor, está separada <lel tras-

misorpor nn pequeño oscilador aislado¡que asegura cl aislamien-

to necesario durante la recepción como si fuera r<n corta-circuito.
El trasmisor consiste en un oscilador ordinario¡ un'>, bobina de

inducción, un condensador, un trasformador de alta tensión¡ un

interceptor y una batería El oscilarlor estí rodeado de un tubo

qne tiene una ventana; en este tubo pasa una corriente de aire

destinada <í impedir que se calienten los electrodos y también la

io»ización del aire i<nterpuesto, asegurando así í la chispa el mis-
mo carícter. Ta<nbién se emplea el aire comprimido para > ef<escar
la bobina de inducción.
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El cnndensador se forma de placas cle vidrio y <le electrodos de

hojas de estaílo. Estas placas están cubiertas cle un barniz de as-

talto para impedir las descargas en los penachos. La llave de tras-

misión es parecida á la Wiorse

En los centros <le gran poten<<ia, esta, llave no oh<a clirecta-

nlente,

El sostenedor es una agu¡<1 imantacla, colocada encima de li-

maduras de hierro y de plata contenidas en un vaso de este me-

tah I a aguja imantada produce el agrupa<niento en hilos de las

limaduras de hierro, y el efecto de las oscilaciones eléctricas re-

duce la resistencia eléctrica de los hilos que se agrupan. Un mar-

tillo ordinario restablece la resistencia, inicial después del paso de

las ondas eléctricas.

En América están funcionando y construyéndose gran nfil<nero

de estas centrales.

LOS TRANVIAS KI ECTRICO) EN LONDRES. Recien-

temente se ha const> uido una vía en Surrey en la que se han te-

ni<lo que vencer grandes dificultades. Tiene nna longitud de 1H

kilómetros, de los cuales, B unen á IZingston con Surbiton.

La, línea aérea de alimentación está instalada de nlanera que el

hilo se sostiene por otros de acero, trasversales, fijos á postes de

n>adera Estos postes tienen una altura total de 11 <netros, de los

que 7 están encima del nivel de los carriles.

El hilo conductor se alimenta de una sub-estación emplazada
en Kingston que convierte las corrientes trifásicas á 11.000 volts

y 18 '/, períodos en corriente co»tínua á 550 volts.

Todas las máquinas se han construido é instalado por. la Com-

pa>>ía inglesa AVestinghouse; y son 7 transformadores de 200 kilo-

lvatts col> baí>o de aceite y 2 conmutatrices compound de 500 kilo-

<vatts.

Una segunda sub-estación se establecerá pronto en Wimblen-

don que comprenderá '3 conmutatrices de 500 kilovatts y 10 trans-

formadores.

Kl material móvil se compone de 40 coches, en los que caben

74 viajeros en cada uno. De estos coches hay 80 con 2 motores

Westinghouse de 40 caballos y 10 con los misnos motores de HO

caballos.

LA KLKCTRlCIDAD EN EL JAPON. Grande ha sido el

desarrollo que las ciencias y artes han adquirido en el Japón en

el corto período de 10 anos, encontrándose entre aquellas. la cien-
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cia eléctrica Asi lo demuestra la gran Compaílía <le alumbrado

eléctrico de ()sal a que h<>y posee
l < entrales que alimentan l3,>.()()()

lámparas.
Las fíltimas uni(ludes instaladas en la generatriz cle Nishidon-

tonbori se compone <le tres turbo-alternadores Cnrtis difásicos <le

500 l-ilowatts, 2.>300 volts, h0 períodos,'y grup<>s tl ifésicos con

máquinas pistón de l:>0 lrilowatts y 2 q()() volts Hay además un

grupo monofásico <le una potencia. de 9() l-il<>watts bajo
'

.>3()() volts

La excitacií>n de los generadores es producida por excitatrices (le

'>o kilowatts. bajo l'>5 volta. accionadas por máquinas maril(as

('o»I pon»d.
En Nal-anoshima hay otra central con 4 g>eneratriccs m»n»cí-

clicas de llóO lrilowatts> accionadas por turbinas Curtis Arlelnés>

)3 alternadores monofésicos de To lrilowatts y B máquinas, tipo

Brush, para lámparas <le >reo> cle Io l ilowatts alimenta»clo cada

una 45~ hémparas.
La central de Saiwaicho tiene dos máquinas monociclicas y al-

tBlnadores difásicos y trif ésicos. Las generatrice". »Ionocíclicas

so n '> con Lilas potencia de 1 oO l-ilowatts cada una. Uno de los al-

ternadores difésicos, accionado por una turbina Curti.
>

tiene una

potencia de 1.000 l ilowatts, 1>reduciendo las corrientes á I BO()

volts y (3() períodos Las e>xcitatrices de 2o l-ilou stts bajo 1I,I

volts estén movidas por. máquinas con>pon»d verticales.

La cuarta fábrica está en Hou(len y se con>)>ene <le '> alterna-

dores ditésicos de ()00 lrilolva(ts é, ~I.900 volts, (3() perío(los, y están

directamente acoplados á máquinas de vapo> In~tosh y Sey>»ur>

horizontales, colnpound, de 900 caballos y L~00 vuel(as por mi-

nuto cada una. Dos turbinas C»r(is mueven alternadores trifási-

cos de fo()(3 l ilnwatts, '2 '-300 volts y (iO )>Briodos. con una vel(> "i-

dad <le l otación de 1.800 vuBltas Pol.' l»llanto La. corriente cont-

nua, »ecesal i;1 se produce por dos Bxcitatrices acci(madas por una

máqrlina cle vapor y un motor a incrí»»ico. La potencia ((ne d>n

estas Bxcitatrices es de "o l-ilowatts bajo loo volta.

MÁQUINAS DK VAPOR DE (>000 CABALLOS. E, (,a»ll-

quina se ha establecido en lila»ch >ster. para la fábrica, eneratl íz

da dicha población.
Es de triple expansión pudiendo producir o.(>00 caballos, se ali-

menta con vapor recalentado é la temperatura (le o(30" 6. con una

velocidad de rotación dB í > VLIBl(>ls pol' »llnuto. El cilindro cle alta

presión tiene un lli<ámeir<> <le!)(3H lnilímetros: el de baja lo tiene

de I '",HH4: y el <le presión media de 1 "',I" . El volante pesa 112

tonelad'ls y Bl ce»su»lo dB vapol' no B. CB<1B de :> 1<ilogra>nt>s pol

cabal lo-h o> a.
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L()S .(el(B()I.ES EN LA. TKLEGPAFÍA SIN ITTLOS. Pe-
r ientes ex»e> ien< ias han den>ost»ado qne, cuan<lo existe un grupo
<le ;í> hules entre dns»nntns (íne se han de con>unica>. Ias ondulas
en<>'en Intelrupclone> J anlb>én se ha notado (íne las cnn>c>nica-
<ione~ sn» n>;ís nnr>nales <lurante la noche que en el día, recono-

ciéndose»or es( a causa la accií>n cle la descarga clel sol snb> e lns
hilos verticales.

La ahsor(i(m de las cuelas electromagnéticas por los vegeta-
le., y en»a> <icnlar pnr sns troncos, es clebida >í sus esencias, no-

>:ín(lnse
que 18 >'esistencia que presentan varía í ciertas horas <lel

(lía en las qne el snl haco sentir su >níinencia
Ks not.(ble la acción <lc la electricidad at>nosférica en los trnn-

('<» (le los írboles. L('s(a acción cle»en<le cle la recl qne forman las
>'aí<.es y de la vitalidacl del tronco. El follaje (lel ;írbol presenta
nna ca»»cida<1 que estí unida,í la tierra pnr la > esistencia verti-
cal qne tiene el t> nnrn. Y pa> a las oscilaciones <le grande f>ecne»-
r ia„ la cnndu< tibilida<1 <lel tronco esta en r (z<>n directa de sn sn-

»erhcie.

kl()k)s IMI)IIO(JI Óht <J>

T a librería ecíitorial cle Bailly-Bailliere é hijos, acaba de pu-blicar tres obras que merecen ser conocidas y estudiadas con ver-
<larle>n inte> és pnr ser, lns asuntos cine en ellas se tratan, cle gran
trascen(lencia. Las ob>as llev;>n lns títulos siguientes: Eí J>roí>íe»(r>
ríe1, ag><a; Eíe»>entos!íe ele(t>iriú((<t ge»eral: y T>"ate(!ío de crw>etc>as
y t"e>'>"or<(>vi lrs.

En Eí y>oóíe»>r( riel!(g>!!h su autor, D. Pedro al. Gonzélez (Jui-
jann, Ingeniero de caminos, canales y puertos, divide su obra en
cuat>n capítulos: en el 1." t>ata rle E1, c<!íua en la, íVuturaleza; en el
'>." La lucí>a po>' el ((gr<a: en el H.' expone Lr(, cír;fe>>,.'(r, (o>>t>'!< el a!1>zn
y en el -'T. Lu politicr( 1<i<t>'rí><lira.

Ei Sr. Gonz,ílez (tuijano ha conseguido en su obra, concisión,
claridad y exactitnd al exponer las cuestiones hidraulicas que hoytanto prencu»an pnr ser nna esperanza para reconstituir las casi
muertas energías es»a»olas.

La obra que lleva por título Ele»>entos <íe Eírrt>ici ía!l ge>teral
del Sr Henry rle ílraffigny, ha sido traclucida del francés al cas-
(ellann po> IJ.,José 3I." <le Sorna, <listinguidn ingeniero >nilitar(
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y por el tan cono(i<lo Tngenie> <> <le minas 1) En> ique <le Pineda.

Este libro, como todos los <le su antor que tratan de electrici-

dad> tiene nna nota característica: su fácil coniprensibilidad <le>1-

tic de lo científico de la inateria. Expone cón>0 se ma<iiíüesí,a, la

electricidad, sn d< senv<>lvimie>it<>, (nodos de p>i>ducirla, métod<>s

para ine<lir las (ora ientes, y por f>n estudia, todas las aplicaciones
más usuales de ella.

En esta obra encontrarán sus lect<>res <l>la bue>la f<lente para,

las consultas y nn cuadro fiel de la industria.

Es el libr<> T.((t(((l(> (íe ('ar>'míe> ((a y íre>'>'oc(r>'>i,lea (' estudio, c(>lió-

trucción y <:onservación.) una n>agníhca obra para los qne hayan
de ingresar en el cuerpo de Ayudantes y Sobrestantes <le obras

pnbli~cas.
Este tratado está ilustrado con muchos grabados y puede c<>n-

siderarse como una recopilación de. todas las obras extensas que

tratan de aquellas vías.

Su autor, el ilustrado Ayurlante 2." de obras públicas y ((hcial

'2." de Adniinistración, D. Lxxis (<arcía Barzanallana> ha de>nostrado

una vez más sn incliscutible competencia en estos asuntos es-

cribiendo este libro que tant<> le honra.
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